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       MEMORIA DE APUNTES PARA UN DICCIONARIO DE SIMÓN DE
ROJAS EN EL ARCHIVO PERSONAL DE FRANCESC ALMELA I VIVES
DE LA BIBLIOTECA VALENCIANA NICOLAU PRIMITIU
Hace unos años visité la feria del libro antiguo y de ocasión en Madrid donde
los libreros exponían sus ofertas en el Paseo de Recoletos. Entre los expositores los
había valencianos, algunos eran conocidos míos, los cuales al verme ya sabían sobre
quién les iba a preguntar: sobre Simón de Rojas Clemente. 
En efecto, durante años, periódicamente los he visitado y siempre les he
preguntado lo mismo. A veces, muy pocas, la pregunta ha dado lugar a una respuesta
positiva aunque casi siempre ha sido negativa. No en este caso al dirigirme a Robert
Pérez, de la librería Auca, al cual ya le había preguntado en otras ocasiones y sería por
olvido pero nunca me había respondido positivamente, cuál sería mi sorpresa cuando
esta vez sí, esta vez me aseguró, no sin antes dudar un poco: “En la Biblioteca
Valenciana, en el legado de Almela i Vives que les vendí había un diccionario de
Simón de Rojas”. Pues bien, con esta información (para mí era como encontrar un
pequeño tesoro) me faltó tiempo al volver a Valencia para ponerme en contacto con el
departamento de Archivos Personales; hablé con los técnicos que afirmaron haber
ojeado el legado de Almela i Vives y no haberse percatado de la existencia de este
diccionario. Ante mi insistencia volvieron a revisar el material del antiguo archivero
valenciano y me llamaron para confirmame su existencia.
Quise verlo personalmente permitiéndoseme hacerlo un sábado por la mañana,
y sí, tuve la satisfacción de visualizarlo y de reconocerlo como un borrador de los
apartados sobre lengua, voces, etc., de la Historia civil, natural y eclesiástica de
Titaguas del propio Simón de Rojas (2000, Ayuntamiento de Titaguas y Facultat de
Filologia de la U. de Valencia, p. 361-401 y 433-455). Su título es Apuntes para un
diccionario y como puede verse consta de unas 125 hojas (alguna en blanco y también
las hay en taquigrafía castellana antigua) en formato estrecho y alargado;
paralelamente aparecen igualmente una docena de hojas de términos institucionales y
de derecho ampliamente explicados que probablemente no estén relacionadas con el
cuaderno grueso, estrecho y alargado.
Este cuaderno, aparte de servirle de borrador para redactar los apartados
lingüísticos de la historia de Titaguas, también le serviría a Clemente como base para
redactar más tarde todo un diccionario mucho más amplio sobre el habla de su pueblo
pues también hay entradas y explicaciones que no están en la citada historia, y así
debió ser entendido por los que  catalogaron (hace bastantes años quizás) el legado de
Almela i Vives pues el título puesto por ellos era el de Apuntes para un diccionario
de Titaguas.
Y otra vez, de nuevo, volví a la Biblioteca Valenciana para verificar otra
noticia contenida en un estudio de Cayetano Torres Forner (“D. Simón de Rojas
Clemente” en Sobre voces aragonesas usadas en Segorbe, 1903, Valencia, Tipografía
moderna, p. 168-213) quien basa su trabajo en un grueso cuaderno autógrafo del
botánico de Titaguas, y efectivamente el cuaderno al que se refiere es justamente este
diccionario, también habla de la existencia de hojas sueltas y de que han debido
extraviarse otras, lo cual es verdad pero en este momento, gracias al buen hacer de los
técnicos de archivos y restauración, las páginas están ordenadas y guardan la
ordenación de la historia de Titaguas, cohesión que no tenían al llegar a la Biblioteca. 
Pero hay otra circunstancia que apunta Torres Forner y es una cita del
cuaderno situada tras una indicación que dice: “Voces que no están en el diccionario”,
tras la cual aparece: “Nota: Las que lleban una * se encuentran ya en el Dicc. del año
1817” de la Academia de la Lengua. El documento está deteriorado y es difícil
apreciar las palabras marcadas con un asterisco pero aparentemente sólo se ven tres y
son: 
* “Misantropía: aversión a los hombres, trato [hay un signo parecido a & que debe
significar etc.]”.
* “Suculento: jugoso”.
* “Redactar: componer un escrito con noticias tomadas de otros muchos, como la
Gaceta”.
Consultado el diccionario de la Academia de 1817 se constata que aparecen
estas palabras con alguna variante respecto a la definición propuesta por Simón de
Rojas, y también que se incluyeron por primera vez en el diccionario de la Academia
en el año citado según la información digital (8-3-2013), es decir, se puede asegurar
que el botánico de Titaguas colaboró con la edición del diccionario de la Academia de
1817 con estas palabras y seguramente con más (al ser el cuaderno un borrador y estar
deteriorado es difícil concretar este aspecto).
En fin, he hecho una sucinta síntesis de lo que más me interesó de este
inacabado diccionario en lo que puede calificarse como inédito (al margen de lo ya
publicado en la historia de Titaguas y por Torres Forner) en las aproximaciones
hechas a estos apuntes y que también incluiré en la biografía que estoy preparando de
este ilustrado valenciano, no suficiente conocido. Evidentemente en un estudio
profundo de este trabajo de Simón de Rojas (comparativo con lo publicado en la
historia de Titaguas y teniendo en cuenta el diccionario de la Academia de 1817, la
importante aportación de Torres Forner y de otros estudios lingüísticos de pueblos
colindantes al de Clemente ya hechos, y hasta contrastando todo con la memoria de
los lugareños) podrían sacarse conclusiones mucho más amplias.
Finalmente quiero agradecer al departamento de Archivos Personales y a la
Biblioteca Valenciana Digital la deferencia que ha tenido en colgar este documento
con un artículo mío en BIVALDI al considerar que era especial en atención a la
búsqueda y al empeño que puse. En estos momentos me viene a la memoria lo
agradecido que era Simón de Rojas para quien le ayudaba; en este caso todos nos
hemos ayudado mutuamente. Esta actitud da también un mentís a una opinión mía que
publiqué hace unos años donde decía más o menos que la informática estaba
acabando con el romanticismo en la investigación. 
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